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LOS REGALOS DE “LA MODA PRACTICA"
20 ELEGANTES CORSÉS

que estarán hechos á la medida de cada señora ó señorita ag’’aciada en el concurso que se ha celebrado en 
nuestras oficinas el día 5 de Agosto de 1910, á presencia de numeroso público.

Previas las formalidades de costumbre, se rogó que sacaran las veinte papeletas cuatro niñas de corta 

edad que se encontraban entre la asistencia, resultando agraciadas con los 20 corsés las suscriptoras que 
constan en la relación que sigue:

Abadía (doña Ursula), calle de Ascao, núm. 10. 
Bilbao.

Alcubilla (doña Pepita), calle de la Leona, nú­
mero 4, 3.“, Barcelona.

Ayensa (señora de D. Francisco), calle de Tu­
descos, núm. 9, Madrid.

Ayuso (doña Isabel), calle del Marqués de Vi- 
llamagna, núm. 6, bajo, Madrid.

Blanco (doña Baldomera), Carrera de San Jeró­
nimo, 4. M.drid,

Bonavia (doña Martina), calle Condal, núm. 31, 
Barcelona.

Boy (doña América), plaza de la Universidad 
número 1, Barcelona.

Bravo de Campos (doña CIcáié), calle del Oli­
var, núm. 35. Madrid.

Cortés (doña Hermenegilda), calle de Manuel, 
número 1, Madrid.

Ferrer (D. Ramón), cuartel de la Guardia civil 
calle de la Batalla del Salado, Madrid. ’

Ferro (D. M.\ Ribera de Curtidores, núm. 13 
duplicado, /Vadrid.

Fuentes (doña Sara), Puerta del Sol, León.
García Coma (doña Josefa), Ponciano, 3 dupli­

cado, Madrid.
González (doña Encarnación), calle de Aragón, 

número 386, l.°, Barcelona.
Ig'esia (doña Carolina de), cuartel de María 

Cristina, pabellón núm. 1, Madrid.
Lardiez (doña Laura), calle del Bruch, núme* 

ro 67, 2 **, Barcelona.
Lirón (D. Enrique), calle de los Mancebos, nú­

mero 2, principal, Madrid.
Madueño (doñj Mariana), calle de la Flor Alta 

número 3, Madrid. ’
Orgaz (señora viuda de), calle de Alberto Agui- 

.eia, núm. 9. Madrid.
Salmón (doña Luisa), calle de Argensola Ma­

drid.

Los veinte corsés se ejecutarán á la medida que se remita y previa las condiciones siguientes:

Las suscriptoras de Madrid presentarán el recibo corriente.

Las suscriptoras de provincias, si lo son por mediación de «El Imparcial* ó de «El Liberal» (de Bilbao, 

Barcelona, Sevilla y Murcia), remitirán el recibo correspondiente.

.las que hayan hecho la suscripción por medio de un corresponsal, acompañarán á la petición del pre­

mio una carta de aquel en que haga constar dicha circunstancia.

Por último, las suscriptoras á quienes se les sirve directamente se dirigirán á esta administración hacien­

do valer dicho requisito.

En todos los casos la petición del premio deberá ser formulada por la misma que extendió el cupón.
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Esta Revista no se vende por numéros sueltos. Solo se sirve por suscripción al precio de 50 céntimos 
AL mes en Madrid y al de 2,25 pesetas al trimestre en Provincias.-Numero suelto 25 cents.-A los susorip' 
tores 20 CENTS. Redacción y Administración; Libertad. 31.-Telbp. 875.-Apartado de Correos 347.-MADRn).
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La Moda Practica 2 Noviembre 1910

ELEGANTES ABIilGOS
CORTE SASTRE

DE INVIERNO.

(Explicación del grabado que apa­
rece EN LA CUBIERTA DE ESTE NUMERO)

Figura 1.* En paño inglés ó en tela 
impermeable, pespunteado en boca­
mangas, bolsillos y delantero, el cue­
llo de terciopelo ó seda negro. Som­
brero semiplano con plumas bajas.

Figura 2.* Abrigo original en paño 
rayado inglés, la parte del cuerpo 
forma chaqueta, cruza é imita segunda 
parte, el cuello solapa puede ser de se­
da, como adorno. Lleva pespuntes y 
grandes bolones, el cuello forma ban­
do. Sombrero loca adornado con tul.

SOMBREROS DE INVIERNO.

fExPLICACIÓN DEL GRABADO DE LA PA­

GINA ANTERIOR.)

Lo que caracteriza, las inspiracio­
nes de nuestros modistos es el arte 
con el cual han alcanzado la elegan­
cia y el buen gusto. Gracias á él, he­
mos visto, y seguimo.s viendo, trajes 
con drapeados en esjieeial estrecha­
dos de abajo para arriba. Sin embar­
go, la línea menos envolvente tiene 
tendencias á elevarse. ¿Por qué? 
Porípie la,s telas empleadas este in­
vierno no serán gruesas ni pesadas. 
Pero ahora se la.s dará á las faldas 
más amplitud del bajo á las rodillas, 
jiara que las mujeres tengan más fa­
cilidad en su marciha de deslizamien­
tos y no pasen'por las dificultades que 
creaban las trabas.

El bajo de falda del forro, cuando 
se pone, está calculado sobre las ¡iro- 
porciones del CHeqio, tomadas en su 
jiarte más voluminosa. Apenas nin­
gún modisto se preocupa de que las 
mujeres tenemos que sentarnos. Como 
la mixla e.s cada día más exigente, la 
“funda” que nos ponemos para salir 
y que nos quitamos al regresar á casa, 
está cortada para permitirnos andar 
y permanecer paradas, mas no para 
sentarnos en un salón. ¿Cómo hacer 
en un carruaje ó en un auto? Cada 
una buscamos el método más cómodo 
ó que más nos gusta. En realidad, 
nuestros grandes modistos persisten 
en envolvernos estrechamente en nues­
tros trajes, imprimiéndole ese sello 
parisino que da la vuelta al mundo. 
Por ello, á nosotras toca buscar lo 
que nos pai-ezea más cómodo.

He aquí una “funda” hecha con un 
hermoso jiaño de seda canela, cuyo 
bajo va cubierto por un adorno de 
pequeños vieses de cachemira, tono 
sobre tono, formando una greca. La 
falda, de tela muy suave, va estrecha­
da en el bajo por una banda de nu­
tria, que sube de lado para ponerse 
sobre un borde del cuerpo draipeado. 
En el interior, un encaje de Venecia 
coano transparente sobre una gasa de 
oro. Mangas planas y semilargas, 
bordadas con nutria y con mitones 
ajustados de Venecia sobre fondo de 
OTO. Una cintura drapeada en cinta 
de oro, puesta un poco alta y cerra­
da por una gruesa rosa de oro. La 
gran “echarpe” de satín canela va 
rodeada por un ancho bordado de 
“sknngs”, estrechándose en los dos 
extremos con una ancha guarnición 
de lo mismo. Se forra con muchas 
capa.»? de muselina de seda canela, que 
da calor sin el inconveniente de la 
I>esadez. Esta linda toilette, del ma­
tiz de las hojas otoñales, se hace para 
visitas y lunchs de campo. El matiz 
viente y coloreado va realzado por el 
matiz obscuro del forro. Este género 
de “echarpe” se hará mucho este in­
vierno, ya para tenderlo sobre los hom­
bros, ya para llevarlo en torno del 
cuello, como si fuera un boa.

Muchas mujeres abandonan en el 
auto un amplio vestido, pesado y abri­
gado, «on el cual se envueh-en, en las

Los tres sombreros Son muy origi­
nales, de moda y gusto parisién.

1 .* Sombrero de medio anoho levan­
tado al lado con adorno de dos grandes 
plumas de avestruz de Australia.

2 .* Sombrero poco vuelo, de tercio­
pelo y vuelta de seda blanca con 
grupo de plumas idem.

3 .* Sombrero de seda con terciope­
lo y adorno de alas blancas, de con­
junto medio circular.

HK rKiwmrwik « ai ai xixfMiain
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En su inagotable variedad, la mo­
da no es más que un pei’iietuo cambio 
y sostenimiento de trajes. A pesar de 
ello, la martingala y los trajes en for­
ma de caracol, con los inmensos som­
breros, fueron una moda genial, de la 
cual no vemos muchos ejemplos en la 
historia de la modistería. Las diosas, 
las musas de la antigüedad, drapea- 
das en sus velos, nos dejaban ver la 
estrecha envoltura que resguardaba 
sus piernas ; pero esto no era más que 
un gesto propio do la estatuaria. Tam­
poco era una fomia-definitiva de un 
vestido. Pero la nueva, la que triun­
fó la temporada última, sí fué una 
moda completa; exagerada, es cierto, 
pero completa.

Nuestros modistos encontraron el 
punto de apoyo que no habían halla­
do los clásicos. Por esta razón, la mo­
da de que hablamos se afianzó y vivió 
en triunfo durante varios meses, i Que 
ha muertoT Es cierto. Pero ¿acaso 
las modas viven másT

excursiones, para evitar el frío'. N» 
coiLservan, para entrar en los departa­
mentos, más que la “echarpe” de se­
da ó de jiieles, que son largas y am­
plias.

Con el inmeiKso manguito plano, la 
toilette resulta lujosa y elegantísima.

¿Dónde se coloca el talle?—nos 
preguntan de todas partes.—Nunca 
ia moda, conociendo su amor por la lí­
nea, fué más ecléctica que aliora. Las 
mujeres de talle plano adoptan los 
anchos cinturones, que se ajustan 
muy bien sobre un busto sin movi­
miento.

Aun las mismas mujeres peque­
ñas tienen la ventaja de elevar la 
cintura, jiara alargar las faldas. Unas , 
,v otras no temen de engordar con 'as 
finas telas que se emplean, y la cin­
tura ancha de tela delinea agradable­
mente el busto. El cuerpo grácil, ade­
más, va aventajado por una falda es­
trechamente apretada en lo a-to. Y no 
se crea que esta una tendencia sin 
importancia, no. Hoy día se cuentan 
por millares las eleganics (pie han 
adoptado esta ventajosa disposición.

Las mujeres altas y esbeltas se 
adelgazan con un traje de forma 
princesa, que -e aj isia a las foimas 
jiara dibujar y precisar los contornos 
del elegante cuerpo. Los drapeados 
de la falda y del cuerpo son muy ele­
gantes y prácticos, porque realzan el 
conjunto.

Para las tardes se emjdean las 
‘‘fundas” alargadas, los euerjios lige­
ramente escoltados con un principio 
de manga, que pone de relieve los 
encantos naturales. En cuanto á las 
personas sobradas, robustas, á las 
que lloran la pérdida de su talle es­
belto y elegante, á las obesas, que no 
se aflijan demasiado. Los drapeados, 
los encajes y los adornos for-man tra­
jes muy excelentes, que resultan dis­
cretísimos con el estrechamiento de 
las faldas.

Estas señoras prescindirán de todo 
lo que ponga de relieve las líneas de­
masiado llenas. Para conseguir esto 
se adornarán los trajes con franjas, 
pasamanerías, bordados metálicos y 
con todo el lujo bizantino de la orna­
mentación moderna.

Dicho esto como regla general, aña­
diremos que los corsés continúan sien­
do muy largos. Las mujeres delgadas 
llevan sobre el cuerpo un corsé de 
punto, con muy pocas balleqias. El ta­
lle tiene que quedar flexible. A estos 
corsés se les reprocha que no sostienen 
bien el busto, y no es muy justa la 
censura. Claro es que las mujeres 
muy robustas deben llevar muchas 
ballenas; pero las delgadas, no. Con 
este corsé, además de ir más cómodas, 
sin presiones que deforman ni moles­
tias que entorpecen los movimientos, 
consiguen la perfecta adaptación de 
los trajes al cuerpo, acusando las for­
mas sin producir alteraciones enojo­
sas del contorno.
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Dos elegantes trajes 
DE GRAN MODA 
para calle y visitas.

Fic/ura L* Traje sastre. En terciopelo Alaska 
bronce, guarnecido de zutach del tono, bascas en 
la falda y en el abrigo chaqueta de forma de cue­
llo y cierre muy original, botones de tela, cuello de 
satín blanco. Toca nueva de terciopelo builonado.— 
Figura 2.“ Traje para visitas. En cachemir de se­
da crema, guarnecido de terciopelo negra, túnica 

en velo de seda bordado con terciopelo negro.
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2 Noviembre 1910
La Moda Pbactioa

hay más altitud en la repetición que 
en la alternación y más dignidad en 
la armonía que en el contraste.

De este modo nosotras podemos co­
laborar á nuestro embellecimiento, 
haciendo que los trajes y adornos, á 
más de ser de moda, nos hermoseen. 
También de este modo atenuamos los 
defectos, acentuando los encantos.

Y" luego, como el traje, en resumi­
das cuentas, es la expresión de una 
■personalidad, ¿por qué no confeccio­
narlo bajo nuestras órdenes, sabien­
do lo que deseamos?

Así aun yendo á la moda, iremos 
á “nuestro” gusto. Y esto, lectoras, 
resulta encantador y práctico.

indiscreciones
de una parisién.

Todavía estamos asombradas, be­
llas lectoras, de las maravillosas se­
das que hemos visto estos días.

¡ Qué imponderable belleza la de 
esta tela! ¡Qué suntuosidad en los co­
loridos !

Las telas que hemos visto han sido 
damascos recamados de oro y de pla­
ta, terciopelos ondulados de oro, lam­
pas de tonos espléndidos, etc. Estas 
telas que, en el siglo XVIII, hubie­
sen recubierto los “bergeres” y los 
“l>oufs”. Pero no es eso solo. Ade­
más, hemos visto otras telas de tonos 
violentos y cálidos, las cuales, raya­
das por hilos de seda, de oro ó de 
plata, evocan todos los esplendores 
del B enacimiento.

Cualquiera pensaría que estas fas­
tuosidades, que no se empleaban ha­
ce mucho más que para trajes de cor­
te y de aparato, hayan conquistado á 
nuestros grandes modistos. Todos 
ellos, en su nueva colección, presen­
tan trajes heohos ó adornados de este 
modo, así como también maravillosos 
mantos de noche.

Uno, particularmente, visto en la 
plaza Vendome y destinado á una de 
■nuestras más lindas actrices, nos ha 
encantado. Figuraos un gran arrolla­
do de damasco azul y oro, adornado 
con un cuello de Venecia y orillado 
con cibelina obscura. Como forro, una 
gasa vaporosa con reflejos oro y pla­
ta. Este es el manto, que resulta una 
preciosidad.

También están muy de moda, los 
crespones tornasolados, los de China, 
las gasas de seda brillante, los tercio­
pelos sobre muselina de seda. Y, por 
encima de todo esto, las “marqui­
settes” perladas en telar.

¡ Qué bellas y adorables son ! Perlas 
negras, de acero, de tonos irisados, 
etcétera, forman exquisitos dibujos, que 
luego parecen bordados y que siem­
pre resultan admirables.

El ligero tejido que forma la tra­

Consejos á una amiga
Pues que estamos en el encantador 

instante en que nos distraemos combi­
nando toilettes nuevas y sombreros 
elegantes, que realzan nuestros encan­
tos, ¿no será conveniente que veamos 
juntas unas cuantas leyes estéticas in­
dispensables?

No tenemos ninguna intención, con­
viene deoii’lo, de hablar en esta sec­
ción de modas ni de adornos. Otras 
compañeras, con mayor conocimiento 
de causa, se encargan de ello. Quere­
mos, sencillamente, ocuparnos en algo 
para realzar la belleza.

Porque hay que decirlo : la elección 
de telas, de matices y de estilos es sus- 
ce¡>tible de intensiftcar ó de rebajar 
la hermosura de una mujer.

¿Y qué—diréis;—acaso la moda no 
es la que imjmne nuestra elección? 
Sin duda; pero de modo general, y 
aún con restricciones.

La moda qne tiene sus razones— 
aunque con frecuencia no las com- 
prende—j)uede no ser sedante más 
que á una ínfima minoría de mujeres. 
Se trata, pues, para las otras, de sa­
car de este lema amables variantes. Y^ 
en este caso, precisamente, es cuando 
se pueden emplear algunas grandes 
leyes artísticas.

¿Preferimos alargar ó adelgazar la 
silueta? En este caso son indispensa­
bles los géneros rayados, porque la 
repetición de las verticales, tendiendo, 
como nadie ignora, á levantar el cuer- 
]io le dan más esbeltez. Las horizonta­
les, por el contrario, lo amplían. Por 
esta razón el “tennis”, para el que se 
hicieron tan lindos trajes el año últi­
mo, daba una impi'esión de delicada 
esbeltez á la mujer de talle más vul­
gar.

Los pliegues y los drapeados en 
sentido de altura tia’.i násnio resul­
tado.

La amplitud, claro que sin exage­
ración, agranda también. ¡Y pensar 
que cate verano, usando las fa das 
trabadas, las mujeres ofrecían torsos 
más robustos y menos elegantes!

Siem])re hay que preocuparse de la 
altura y del talle. Altas y esbeltas, al­
tas y gruesas, pequeñas y bonitas,'pe­
queñas y robustas, etc., corresponden 
á tipos tan diversos, (pie seiía un mi­
lagro que una moda, sin modificación 
ninguna, les sirviera á todos por 
igual.

En cuanto á las telas, no se deben 
elegir irreflexivamente. Hay que pen­
sar que las telas lisas tienen más 
elegancia y distinción que las de fan­
tasía. Hay que pensar que ciertos 
trajes adelgazan, en tanto que otros 
engordan. Entre los primeros se pue­
den poner todas las telas brillantes, 
sobre todo el satín. Entre las segun­
das, (odas las telas mates.

También conviene saber, cuando 
nos preocupamos de los adornos, que 

ma desaparece bajo esta avalancha 
de perlas minúsculas. Los técnicos 
afirman que hay más de 60.000 en ca­
da metro.

Los mantos heohos con esta tela 
son de una gracia y de una elegancia 
incomparables, pues nadie se puede 
figurar la belleza armónica de los 
reflejos.

Para adornar estas telas se impo­
nen adornos no menos ricos. Por esta 
razón veremos sobre ellas preciosos 
encajes de Venecia y de Milán, pie­
les, colgantes de seda ó de metal, bor­
dados de seda, etc., en los que alter­
narán las perlas y los tubitos de cris­
tal, formando anchas franjas.

Y como esto se presta mucho y se 
han hecho mudias novedades, en la 
próxima semana hablaremos de al­
guna.

Antes deseamos hablar de las nue­
vas lanas que no son muy numerosas.

Se llevan muclio las sergas diago­
nales, con las que se hacen prácticos, 
correctos y encantadores trajes sas­
tre. La cachemira se usa también, aun­
que no tanto. En cambio, el trenzado, 
tan popular hace poco, casi no se usa, 
por ser muy deformable.

La cibelina ligera y la de abrigo 
nos encantan mucho por su suavi­
dad y por su dulce aterciopelado. 
Ellas producen, según su espesor, ele­
gantes y sobrios mantos ó trajes en­
cantadores.

El satín de lana, muy popular aho­
ra, será todavía este invierno el favo­
rito de las mujeres que prefleran la 
lana á la seda. Resulta una tela exce­
lente, suave, sólida y sedosa. Además, 
tiene la ventaja de que se presta á la 
elección, porque sus matices son nu­
merosos.

El paño está un poco desdeñado y 
la ratina no tiene tampoco muoho éxi­
to, á pesar de que se pensaba que iba 
á eclipsar sus méritos.

Las jóvenes, como no se prestan 
para adelgazar, visualmente, los cuer­
pos, la han “boycottado”.

Los terciopelos ingleses triunfan 
siempre. En colores obscuros, lisos, 
cuadriculados ó rayados dan ocasión 
para que los modistos hagan trajes 
sastres sólidos y coquetones. Se ador­
nan con pieles y galones.

Los colores para estas telas, son ca­
si los mismos que de las sedas. Menos 
el negro, que se usa poco. El azul se 
lleva mucho, así como también el gris, 
los verdes obscuros y los violáceos. En 
costuras se emplea mucho un color 
castaño dorado, tirando á verde.

En los trajes “habillées” se llevará 
mucho el terciopelo liso.

La fábrica de relojes de Carlos 
Coppel remite certificado el catálogo 
previo envío de 25 céntimos en sellos 
de oocreo.
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Gorras y capelinas para niños y niñas.

l.“ En Seda con culornos de cinta.—2.” De ter­
ciopelo blanco y cinta de seda con ídem en el 
lazo.—.3.* Capelina de terciopelo.—4.“ De faya 
de seda blanca bullonada con lazo de cinta rosa' 
pálido y pequeñas flores. — 5.“ Capelina con 
vuelta al lado, de fieltro blanco y bullonada con 
cibelina con adorno de flores.—■G.” Gorra de be­

bé en paño de seda blanco con volante^ y lazo de cinta.—7.“ Capelina para niño en paño de seda.—8." Go­
rra para bebé de lana de seda á bullones, volantes de puntilla de seda y cinta.—9.“ G' rra-toca para niña de 
dos años de cachemir de seda azul pálido con rizado de bullones y pluma blanca al lacq. —10." Gorra para 

niña de dos á tres años de faya de seda.
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La Moda Pbactioa 2' Noviembbb 1910

Los nuevos trajes
Uno de los grandes éxitos de la 

temporada será la tela ])eiiada, y 
no sólo jiara los trajes de “soirées”, 
sino también para los de medio día 
elegante. Se hacen muy bellos perla­
dos, sobre fondo gris, tojio y negro. 
Estos son puestos sobre fondos de 
satín velados con una muselina da 
otro matiz y que nos jiroporcionan 
así, 3 j>esar de las perlitas en relieve, 
esa imprecisión en los matices y esa 
delicada armonía en el colorido que 
tanto nos agrada y que caracterizan á 
las modas actuales.

Muchas veces se mezclan bandas 
de terciopelo con ese perlado ó aljo­
farado, que adopta, por este motivo, 
fragilidades imprevistas cerca de 
aquella lela, y como la moda de las 
pieles es firme y como se emjilean en 
todos los trajes, no es raro hallar 
reunidas sobre la misma toilette la 
piel, las jierlas, la muselina, el satín, 
el encaje y el tercihpelo. Claro es que 
todo esto debe ir sabiamente “dosifi­
cado”, fonnando ensambladuras que 
no se jwdrian describir con jtropie- 
dad ni imitar artísticamente.

Ciertos imxlistos emjilean con éxi­
to las lelas de lapizar, jior lo cual se 
ven lujosas toilettes que recuerdan 
un jioco los interiores de “estilo”: 
clásicos damascos, suaves brocJiados, 
moaré rayados, incrustaciones de 1er- 
ciojielo sobi-e fondo liso, élc.

Esta última tela se jiresla á efec­
tos muy decorativos, jmes las flores 
en relieve dibujan ricos arabescos so­
bre trajes que no careoen de visuali­
dad. Todo el ingenio del modisto de­
be ennjilearlo en disponer las flores, 
ya adornando el busto y el bajo de la 
falda, ya jioniéndolas en ramos ó dis­
poniéndolas sobre la cola suelta, he­
cha con un ancho pliegue cosido sólo 
en la parte superior y que acompaña 
en este momento a todos los trajes 
elegantes. In impresión que produ­
cen estas flores, que son más obscuras 
que el traje, es encantadora.

Algunas señoras jóvenes jirinci- 
pian en el extranjero á adoptar la 
f^da abierta, jiarecida á la Directo­
rio, que anunciamos al principio de 
la temporada. Esta falda se llevará 
particularmente jmr la tarde, pues 
basta lo presente no hay modelos 
para el medio día. Se verá, pues, en­
tre los estudiados transj ta rentes, la 
rojja abierta jxir un costado, dejando 
ver, puesto sobre una muselina invi­
sible, algún lindo entredós de oro ó 
de plata. *

También los colgantes y los cor­
dones de seda que hicieron furor hace 
tiempo, los volveremos á ver sobre 
los trajes sastre, conforme decimos 
en otro lugar.

Estos trajes, de un corte atrevido 
y de una línea j>recisa. soai encanta­
dores. Azules adornados con escocesa 

ó con nutria, con pasaníanerías de 
nutria sobre diminutos losanjes co­
lor frambuesa, gris mezclado con an­
chos galones negros, cón sus falditas 
cortas y planas, sus chaquetas sin so­
lapas ó adornadas con una pequeña 
capucha, etc., tienen un aspecto tan 
agradable y tan vistoso, que nos cau­
tivan y seducen en seguida.

Libres de los adornos inútiles, y á 
menudo fastidiosos, estos trajes con­
servan su belleza y su comodidad 
práctica. Muy escasos trajes de estos 
sojiortan una camiseta deshermanada. 
Son casi siempre trajes enteros ó 
cuerpos de semi-muselina de seda re- 
cubiertos por la chaqueta. Algunas 
veces la ilota amable de una muselina 
de Seda escocesa añade algo imprevis­
to al conjunto de colorido uniforme. 
En estos cuerpos es fácil variar las 
combinaciones, ya disponiendo bajo 
una muselina lisa una rayada, ya al­
ternando con bandas de satín “a.ssor- 
ti” 1,1 tela del traje.

A veces el camisolín va solamente 
adornado, a.sí como el bajo de la man­
ga siempre corta, con una banda es­
trecha y con botoncitos. También se 
suele llevar, bajo el cuello de fina te­
la. una corbata anudada.

De este modo hemos visto adorna­
do un traje de serg.i marina. La fal­
da alta, sin pliegues, romo si fuera 
una. “funda", dibuja en el bajo de­
lantero una cun-a bajo la cual va dis­
puesto un trozo de tafetán verde y 
azul, cubierto por pasamanería mari­
na. El mismo semicírculo escocés, ba­
jo un.i muselina azul, guarnece el ba­
jo del cuerpo, yendo las cortas man­
gas subrayadas por este saliente es­
cocés. Por la avertura cuadrada, de 
la blusita de semi-muselina, un cami­
solín de finísimo linón deja pasar un<i 
linda chorrera bordada con algodón 
escocés. Tma chaqueta recta, cerrada 
de lado, sin cuello ni solaj^as

LO QUE SE LLEVA

COMO TRIUNFA LA MODA.—Al 
regresar á París, las mujeres han 
mostrado una maravillosa docilidad 
para someterse á la jnoda de las pie­
les estrechamente ajustadas. Antes se 
sometían á las trabas como á un cas­
tigo, saboreando todos sus inconvenien­
tes. Y ahora, á pesar de la idea de 
huir de la tiranía de la estrechez, 
han vuelto á caer en el mismo error.

Sin embaído, hay que decir una 
cosa en disculpa de la mujer. Para 
que nos adaptemos á esa moda, los 
modistos han tenido que hacer pro­
digios de gusto. Sólo á eso se debe 
el que las parisinas, que son las que 
im])onen Jas modas, se habitúen á es­
te género de toilettes tan especial.

Si los modistos han llegado á im- 
ponei-se á las damos elegantes más

refractaria^,. Jia sido gracias á su arte 
sin iguaJ. Porque ya es sabido que 
cadíx ca^a tiene su uhmIo de interpre­
tar las novedades de las modas.

llaóe pocos días, las parisinas so­
lían decir :

—¡Jamás cxMisentiré en vestirme 
así !

Y ahora las falta tiempo para en- 
salzar las bellezas de su.s toilettes. 
Ninguna ha resistido á su encanto. 
Todas han sucumbido, confesando que, 
cuando se sabe sacar jiartido de ellas, 
las modas no tienen nada extrava­
gante.

Sin embargo, nosotras pensamos 
que el éxito de esta moda no estri­
ba soloi en su belleza, sino en otra 
cosa muy distinta: en que sólo la pue­
den llevar las damas pudientes..

Esto, seguramente, es lo que más 
agrada.

Luego viene su adaptación, acom­
pañada del triunfo del color. Pero 
obsérvese que decimos luego.

Para hacer un traje de estos se re­
quiere gran habilidad y un atrevimien- 
tx> tan grande como ella. Así es eomo 
se consiguen maravillas de elegancia 
y de buen gusto.

TRAJES SASTRE.—He aquí un 
traje sastre, fácil de llevar. Es pa­
ra el medio día. “Charmeuse” azul 
cuervo con gran tablero derecho y li­
so. En 1.1 espalda lleva algunos plie­
gues apretados en un ancho' abullo- 
nadü cubierto de terciopelo color azul 
cuervo. La pai’te superior del corpino 
va nxleada por un gran cuello de 
moaré azul Nattier formando ohal. El 
delantero va boidado con un gran plie­
gue forrado de muselina de seda 
Nattier.

Este traje, por su disposición, re­
sulta muy gracioso.

He aquí otro. Este es de fina ser- 
ga azul, con tablero muy estrecho y 
estriado con jiequeños vieses de moa­
ré pegro. La chaqueta va adornada con 
un cuello de moaré negro que se abre 
sobre un ancho desdoblado de lino 
blanco con orillo calado y plisados 
muy finos.

Estos grandes cuellos cuadrados— 
especie de cuellos marinos—hacen fu­
ror en París en estos momentos.

Con frecuencia terminan delante 
con movimientos de tela muy gracio­
sos, ya terminando en drapeados ó ya 
en solapas planas.

El cuello, por lo general, es de te­
la diferente á la de la chaqueta. Casi 
todos son blancos ó negros.

Van encuadrados por un bordado 
de oro ó de plata ó complementados 
por un gran pliegue de muselina de 
seda doble.

Con estos trajes se suele llevar una 
camiseta de cachemira de las Indias 
cortada muy ajustada y bordada con 
una trencilla de oro. También va vela­
da jx>r una muselina de seda del color 
del traje.

Las mujeres, de este modo, van ele­
gant simas.
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’ GRAN MODA.-TRAJE DE VISITA Y ABRIGO PARA TEATRO 
o _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

Figura 1.“ Traje de visita, en terciopelo rayado azul pálido y negro, falda ajustada y en el bajo 
lleva tres bandas de piel fina negra, la cintura es de seda azul del tono, pero bullonada á plie­
gues graciosos, é igual en las cortas mangas, el cuerpo es escotado llevatido bajo el cuerpo una 
blíisa ligera de encaje con cuello ídem alto. Sombrero grande de terciopelo y el revés de éste 
de seda á pliegues, adorno de plumas largas. Completa este lindo traje una corbata de seda negra 
eon nztdo.—Figura 2.* Traje y abrigo para teatro. El cuerpo y falda es de seda color paja daro 
;on bordados en ambos con perlas, oro y sedas, guardando la forma del bordado de la falda como 
se iridica. El abrigo es de paño de seda gris, las vueltas de linón de seda blanco con bordados sobre 
puntos de terciopelo colores antiguos pálidos formando óvalos y grecas, cintura de seda más 

obscura. En el pelo lleva una rica cinta en el bordado del abrigo,

____________-_ __ _____________________________ Z
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'Iraje de novia en satin L-beiti/. bhisón y túnica d' muselina de seda blanca, adornada de alineacio­
nes de encaje de Jnylaterra. velo de muselina de .-eda, cintura plegada de satín Liberty. — Figu­
ra Traje de madrina. En seda gris plata, blusón de bordado de plata, túnica Chantilly cogido 
a la cintura por una faji de seda gris y recogida en la falda con un golpe de azabache ligero.—Fi­
gura 2.' Primera compañera de la novia. Toilette de cortejo, en satín lila rosa, guaj-necido de 
Chinchilla, velo de tul g is fuego, bordado de seda surtida.—Figura 3." Seijunda compañera joven, 
traje en satín marrón de la India con puntillas de Venecia en el cuerpo, bandas de cibelina en la 
falda. Gran sombrero en terciopelo marrón con adornos de satín incrustado de puntillas de Vene-

[>] da.— 
en a: 
en la 
ciopel 
nos d 
nos d 
perla,

co
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2ia.—Figura 4.“ Tercera compañera joven. Falda y blusón en tafetán de seda, banda de la falda 
en azul porcelana bordado de, plata, recubierta de iin velo de seda ciruela, cintura de satín, fleco 
en la falda, de cordones con madroños. Sombrero de seda á pliegues y bt lloncitos en fondo de ter­
ciopelo gris.—Figura 5.* Compañera de vistas. Traje de seda azul sucio, blusón cogido y caído, ador­
nos de satín de seda negra retorcido. Sombrero alto cubilete con ala estrecha y de terciopelo, ador­
nos de encaje gris con grupo de rosas.—Figura 6.* Segunda compañera de vistas. Traje de seda gris 
perla, obscuro, tánica recogida al costado en el bajo falda y con adorno de piel, cuerpo blusa con es- 

*J cote con interior de velo bordado, delante y detrás solapa de seda blanca bordada en plata.
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Notas del gran mundo
Ha sido pedida la mano de la bella 

señorita doña Luisa Galiana de Poi~ 
tes, hija del ilustrado farmacéutico 
D. Bernardino, para el distinguido 
doctor en Farmacia D. José Ramos 
Quesada.

La boda se celebrará en breve.

La linda marquesa de Ugena ha da­
do á luz con felicidad un robústo ni­
ño, que en la pila bautismal ha reci­
bido el nombre de Matías.

Lo han apadrinado la marquesa de 
Torrelaguna y el marqués de Prado 
Alegre.

En Alicante se verificará á últimos 
de Noviembre el enlace de la distin­
guida señorita doña Serafina Viudes, 
hija del ex diputado á Cortes Don 
Francisco, y nieta del difunto mar- 
qué.s de Rioflorido, con D. Juan de 
La Cierva, sobrino carnal del ex mi­
nistro del mismo nombre.

El día 26 se unieron en eterno la­
zo en la parroquia de Santa Bárbara, 
la hermosa señorita Ana de Artarcoz 
y I iabayen, con el joven duque de So^ 
tomayor.

Fueron padrinos los reyes, repre­
sentados por la duquesa de Medina- 
Sidonia, y el marqués de la Romana.

Asistieron como testigos, por pai­
te de la novia, los condes del Valle y 
Sacro Imperio y marqués del Rafal, 
y por el novio, su hermano el mar­
qués de Los Arcos, su primo D. Pe­
dro Caro y el duque de Medina Si­
donia.

Deseamos muchas felicidades á los 
duques de Sotomayor.

Han sido nombradas nuevas damas 
de S. M. la Reina : las duquesas de 
Baena, de Lécei-a, de la Seo de Urgel, 
de Ahumada, de Plasencia; marque­
sas de Squilache, del Salar, de Qui- 
rós, de Rafal, de Peñaflor, de Baya- 
mo y la condesa de Torre-Arias.

A las muchas felicitaciones que es­
tán recibiendo tan ilustres damas 
unan la nuestra más afectuosa.

El día 29 celebraron sus días la 
•ondesa de la Corzana, las señoras 
de Garay (don Antonio), y viuda de 
Colom.

Señorita de Noeli.
Marqués de Heredia, eonde viudo 

de Amarante, señore.s de Díaz Esco­
bar^ Zulueta, Mauri, Pérez de Guz- 
mán, Lifián, Salabert y García Loy- 
g01TÍ.

Les deseamos felicidades.

Se encuentra en Londres por asun­
tos profesionales, el ex ministro libe­
ral D. Santiago Alba.

En el Ateneo se ha celebrado el 
Congreso de la trata de blancas.

Asistieron Sus Altezas las Infan­
tas doña Isabel, doña Paz y dona 
Pilar, y el príncipe Fernando de Ba- 
viera.

Las marquesas viuda de Nájera y 
de la Mina, condesas de Casa Valen­
cia, Aguilar de Inestrillas y Roma- 
Dones, marquesas de Miravalles y de 
Valdeiglesias, señoras y señoritas de 
AUendesalazar, Alcalá Galiano, Oa­
ma, Carvajal, Quesada, Aznar, Revi­
lla, García Prieto, y Suárez Guanes.

La recepción en honor de los con­
gresistas celebrada en el palacio de 
S. A. R. la infanta Isabel estuvo bri­
llantísima.

También fué muy simpática y es­
tuvo animadísima la recepción cele­
brada en el ayuntamiento en honor 
de los congresistas extranjeros.

Ha hecho su presentación en socie­
dad la señorita Encarnación Noga­
les, una de las .señoritas más bellas 
y elegantes de Madrid.

Hace pocos días el reputado pro­
fesor de baile D. Antonio Bautista 
Pezuela ha inaugurado unas clases 
que seguramente tendrán gran éxito.

El Sr. Pezuela practica las escue­
las francesa, italiana y española por 
métodos muy nuevos y de verdadera 
sencillez práctica.

CONFIÜENCIAS

EL S’ôte
Si la correspondencia femenina 

ocupa la mayor parte de nuestro co­
rreo, no es menos cierto también que, 
entre ella, de vez en cuando, se des­
lizan algunas misivas masculinas. Co­
mo La Moda Practica es una revis­
ta esencialmente familiar, las damas 
que la reciben, cuando la loen, la de­
jan sobre la mesa del comedor ó en la 
sala, por lo cual sus esposos, hijG.s ó 
hermanos la v e n y la repasan. Así, 
pues, ¿cómo admirarnos viendo llegar 
cartas masculinas? Es una ci sa per- 
fectamente lógica, Y hoy por esta ra­
zón, nos vemos obligadas á contestar 
á “Un joven indeciso”.

“Me tomo la libertad de escribir á 
usted, Srta, Secretaria—nos dice,— 
porque antes de tomar una importan­
te resolución deseo aconsejarme con 
personas imparciales, no sea que me 
engañe mi fantasía.

’’Tengo 28 años y deseo contraer 
matrimonio, pues mi sueldo de 4.000 
pesetas me permite ese “arranque”. 
Pero mi dificultad consiste en esto: 
¿á qué mujer elijo para ese acto 
transcendental? Yo tengo resuelto en 
principio ese asunto; pero mis pa­
dres, que quieren “establecerme”, se 
han fijado en persona distinta.

”¿Es mejor su elección que la mía? 
¿Las posibilidades de ser feliz serán 
más grandes siguiendo sus consejos ó 
acatando mi gusto?

”Mi elegida es activa, trabajadora, 
inteligente, muy limpia, metódica y 
ordenada, pues ha hecho con sus her­
manas menores las veces de madre. 
Pero... ¡es pobre!—como dicen mis 
padres, para hacerme comprender* lo 
absurdo de mi conducta.

’’Pero es lo que yo digo: ¿imposi­
bilita la pobreza á una muchacha para 
ser honrada y hacer feliz á un hom­
bre? No y mil veces no. Esta es mi 
opinión, que yo creo no es descabe­
llada.

’’Mis padres dicen que si nos casa­
mos y yo enfermo, como no contamos 
más que con el sueldo para vivir, pa­
saremos horas muy amargas. En cam­
bio teniendo algún capital la mujer, 
aportaremos la mala suerte y saldre­
mos á flote.

”Y no se han contentado con decir­
lo, sino que, para convence’c'ie, me 
han buscado una novia algo rica, ,’^es 
tiene unos seis mil duros de dote. Es­
to e.s poco; pero para los que vivimos 
casi al día, supone un capital respe­
table.

’’Mas ¿querrá usted creerlo? La bo­
da. á pesar de todo, no me tienta. 
Hay en ella algo que me repele y me 
pone de mal humor, pues creo que se­
ra una verdadera venta.

”La muchacha no es fea ni vieja; 
pero siempre que la he visto he senti­
do un no sé qué extraño. Es más, yo 
que no soy tímido, permanezco corta­
do á su lado.

’’Como ella es hija única, ha sido 
muy mimada por los padres, por lo 
cual ha frecuentado la sociedad. Y yo 
creo, por este motivo, que si nos casá­
ramos, siempre, siempre, estaría ante 
ella en un estado de inferioridad.

’’Tal vez le agrade en estos momen­
tos, porque me ha visto de modo rápi­
do, fugitivo; pero estoy persuadido 
de que en la intimidad no tardaría 
en encontrarme zafio é ignorante. Y 
como es natural, la compresión de 
esta verdad, humillándome, me haría 
ser muy desgraciado.

’’Por esta razón, le digo que de 
un lado tengo la dicha sentimental 
y la inseguridad material, y de otro 
la seguridad de que no pasaré incer­
tidumbres ni dolores por falta de di­
nero, si llego á enfermar, pero con 
un dolor moral muy grande.

’’Esto le demostrará que mi caso 
es difícil.

’’¿Qué hago? Ayúdeme usted, se­
ñorita, y diga á sus amigas Que me 
ayuden, para ver si resolvemos este 
pavoroso problema.”

¿Qué piensan ustedes de esta car­
ta. amigas lectoras? Dígannos su opi­
nión, para ver si encaminamos bien 
á ese pobre mozo, y la semana pró- 
sima procuraremos darle un consejo, 
robustecido por varias opinione-.
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LABORES ARTÍSTICAS ROR D. A. SALVl

Abecedario de mayúsculas 

y minúsculas, para bordar 

en pañuelos de diario, y. 

numeración para paños y 

ropa.

Enlaces EO, Efí para 

pañuelos.
Pañuelo de batista para Señorita, novedad, de mariposas, bordado en algodón fino 

6 seda lavable.
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VARIAS LABORES DE. LENCERIA (^INA

('(iitiisa eti fino Nausonk con hordci-dos calados. Pantalón-jubón con 
la niisnta guarnición. Pequeño jubón á pequeños plie pues y motivos 
redondos bordados, entredoses y puntillas sobre el volante. Cuello 
bordado inglés é irlandés. Camisa imperio guarnecida de entredoses 
y pequeños pliegites. Jubón bordado con entredoses. Cuello con pe­
queños pliegues y puntilla de Irlanda fina. Estas lencerías pueden 
ejecutarse ó capricho ó ateniéndose estrictamente á los modelos que 
publicamos. Los bordados calados y entredoses son de precioso efecto

y se prestan á toda clase de combinaciones. No Se olvide nunca que la ropa interior cs tin elemento esencial 
¡uiru Vestir bien y con elegancia. ¡Cuántas veces se desarmoniza el efecto de una linda toilette por el des­
cuido ó el abandono d otros detalles! En el traje femenino todo es importante, desde el peinado hasta el 

calzado; cualquier co-:a que desentone destruye la belleza del onjunto.

carteras de forma.
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La moda en el mundo ciopelo y por el satín negro demues­
tra que es así.

Las lanas son las únicas que se 
apartan un poco de esitas fantasías. 
Vicuña apeluchada, satín cachemira, 
ratina, etc., tienen colores menos obs­
curos, aunque no mucho. En estos 
géneros se llevan los colores siguien­
tes: violeta obscuro, ocre y gris, que, 
con su sobriedad, realzan mucho las 
toilettes matinales y algo descuida­
das.

Con esta clase de trajes el sombre­
ro casa con el color usado. Para esto, 
y con objeto de que haya economía, se 
pide á la modista un trozo del paño 
sobrante, con el cual se hace una go­
rra, poniéndola un borde de tercio­
pelo ó de piel y adornándola con una 
pluma en forma de cuchillo ó un ave 
cualquiera.

Este sombrero, por su elegancia y 
sencillez, es de los que más se usan 
en París con los trajes corrientes. 
Con los elegantes, como es natural, 
se usan otros; pero crean nuestras 
abonadas que no embellecen más.

Los sombreros enormes resultan 
bellos, es verdad; pero no ofrecen 
ninguna ventaja ni ninguna comodi­
dad á las damas que lo usan. Le lle­
van, si se nos permite la indiscre­
ción, como “un suplicio de moda.”

Las mujeres que tengan una esta­
tura aventajada no deben llevar som­
breros muy chicos, porque así em­
pequeñecerán sus facciones. Han de 
llevarlos amplios, de modo que la 
grandeza de la “tapadera” impida 
que el talle resulte desairado y que la 
cara se déstaque mucho. Porque la 
brevedad del rostro, precisamente, se 
nota por ir muy descubierto y no te­
ner una especie de fondo, sobre el 
cual se destaque.

También usarán un traje princesa 
drapeado, con una túnica que envuel­
va estrechamente el talle, cayendo, 
por detrás, en una cola muy modera­
da. Esta túnica también debe abrirse 
en el delantero, dejando ver una fal­
da á la altura de la rodilla.

Se hace así, para que el cuerpo 
adquiera una gracia discreta y ama­
ble, que favorezca mucho á la dama.

Este invierno se emplearán mucho 
los satines, los tafetanes adornados, 
las gasas aterciopeladas y los peki- 
nados suaves. Gracias á la sabia mez­
cla de estas telas, se pueden utilizar 
con mucho éxito los trajes del año 
último. Lo principal para esto es 
proveerse de buenos patrones, cosa 
que pueden hacer con mucha econo­
mía en nuestras oficinas, pues tene­
mos modelos preciosos.

Nosotras sabemos la contrariedad 
que experimentan las mujeres cui­
dadosas al hallar en su ropero un tra­
je de hace un año en buen estado, 
por haberlo usado poco. Y como lo 
sabemos las decimos : ese traje se pue­
de transformar, i Cómo? Eligiendo el 
modelo que más conviene á nuestro

Sin que lo parezca, las meditacio­
nes estivales nos han traído cambios 
reales y positivos en la indumentaria. 
Pero no son cambios aparatosos, no; 
son discretos y razonados. Ante to­
do, consolidaron el triunfo de la línea.

Hablando en términos más apro­
piados, diremos que volvemos á en­
trar en el imperio del "flou”, de lo 
ondulante y vaporoso. La línea, en 
estos momentos, se aúna con plie­
gues, drapeados, túnicas y adornos, 
entre los cuales podemos hacer una 
elección, realzando o hermoseando 
nuestra estatura, sea alta o sea baja. 
Estamos en el momento de la apoteo­
sis de lo discreto dentro de lo exage­
rado. -

Una de las combinaciones más be­
llas de esta temporada es la de va­
riar la parte superior de los corpi- 
ños, á partir de debajo del brazo. 
Con un traje princesa de satín ne­
gro, poniéndolo sobre un transparen­
te de tul de oro, que á su vez se colo­
cará sobre uno de Irlanda, y tenien­
do cuidado de velar el de oro con otro 
de gasa negra de seda, se obtienen 
maravillosos efectos. Los tres o cua­
tro tejidos superpuestos hermosean el 
conjunto de un modo adorable. Y es­
to, luego, se aumenta con la variación 
del corpiño, que responde á una ley 
de contraste muy sabia.

Los trajes que hemos visto asi son 
de aspecto magnífico. El cambio del 
corpino, con favorecer á todas las 
mujeres, sienta más á las ïnuy grue­
sas, pues parece que empequeñece el 
busto.

Hay otros sistemas de adornos 
que se prestan mucho para embelle­
cer trajes y pei-sonas. Sobre una fal­
da de terciopelo violeta obscuro, con 
anchos galones de lana negra, se po­
nen en los rincones de las piezas, 
en las mangas y en las chaquetas, 
unas especies de trencillados obscuros, 
que recogen la mirada, llevándola 
hacia ellos, y haciendo de este modo 
que la severa aridez del terciopelo 
no produzca cierta desilusión.

A pesar de que estos arreglos son 
insignificantes, nadie puede figurarse 
la elegancia que prestan al conjunto.

Apenas avance un poco más la 
temporada podremos recurrir á las 
bandas de pieles, puestas á cierta al­
tura del bajo—según la estatura de 
la dama,—para hermosear las toi­
lettes. Hoy por hoy no se pueden 
emplear porque aún no hace frío y 
sería estropear la moda invernal.

Los modistos actualmente, comien­
zan á demostrar con éstas y con 
otras concesiones que el género sen­
cillo, en las toilettes, no es el que 
rinde culto á la falta de adornos, 
sino el que los hace desaparecer me­
diante una sabia colocación.

Además, la preferencia por el ter­

talle y comprando el patrón corres­
pondiente. Después...

Para esto basta con descoser el tra­
je y colocar las diferentes piezas del 
patrón sobre las de tela, y cortar sin 
miedo. Luego, á poca habilidad que 
se tenga, sale un traje precioso.

Para encontrar la amplitud que no 
tenían las faldas del año pasado, bas­
ta con elevar el talle, poniendo en el 
bajo una tela de color parecido, que 
adornará mucho, por ser de moda. El 
terciopelo, el paño, la serga ó la rati­
na sirven de modo admirable pai'a ese 
objeto. Claro es que para que nadie 
sospeche que existe esa compostura 
hay que hacer una cosa. ¿Cuál? Cor­
tar la banda que se añade de doble 
extensión de la que necesitamos. Así 
se encubre el arreglo, y la falda, her­
moseándose, se vuelve de la^ de últi­
ma moda. Porque lectoras, el “dernier 
cri” es así, y así será durante largos 
meses.

ESTAFETA
=z===== DK ~

LÁ MODA PRÁCTICA
Una de la calle del Comercio de 

Monforte.—1." &Î, señora; hay que 
mandar el dinero adelantado. Ya lo 
explicamos en el sitio correspondiente. 
Son 8 pesetas y 30 céntimos para el 
certificado. No hay que mandar medi­
das. .Los patrones están hechos para 
estaturas corrientes.

2.“ Son varios los colores de moda. 
En nuestras crónicas explicamos los 
más elegantes.

Luisa M. de C.—En el número 3 de 
la calle de Preciados, almacenes de 
“El Aguila”, he visto preciosidades en 
trajes para niños. La recomendamos 
la casa.

Lulú.—Lamentamos con toda el al­
ma ese olvido, que debe de ser cosa 
del repartidor. Ya hemos pasado avi­
so á la Administración.

Consuelo J. de M.—Tiene usted ra­
zón, señora. Es la cosa más inhumana 
que conozco. ¿Por qué nos han de im­
poner ese martirio? Lo humano y lo 
lógico sería que allí donde se eviden­
cia la pesadez horrible de esa cadena, 
se pudiera poner el remedio. De este 
modo habría menos mujeres desgra­
ciadas y la vida sería más agradable. 
¡ Si supiera usted la envidia que les 
tengo á las portuguesas, que ahora 
van á tener ese privilegio!...

No hay inconveniente. Basta con 
ésta.

Ascensión.—Para teñir las canas lo 
mejor es el Agua Oriental. Carmen, 2.

Arturo.—Los abonados sólo tienen 
derecho á una consulta de grafolog.'a. 
Por excepción, á las mujeres permi­
timos que hagan dos. Pero más, no.
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Además, siempre hay que acreditar 
que se tiene la suscripción de La Mo­
da Practica. Usted, quizás por ig­
norar esto, hace ocho y nos vemos 
obligadas á decirle esto.

/ Pira España!—No le he contesta­
do particularmente porque se le olvidó 
dec.irme el domicilio y punto de resi­
dencia

Para évitai- esa enfermedad, no hay 
nada eficaz, á excepción del aislamien­
to. Se })U6ile quitar cambiando de 
aires y tomando por la noche una infu­
sión de saúco. Por la mañana tam­
bién hay que mudarle la ropa, para 
quitar el peligro del contacto con el 
traje sudado.

La Hautefort.—Es mucho mejor que 
sea blanca, porque el color azul influ­
ye en el organismo. La camisita se 
emplea solamente para evitar los cam­
bios de temperatura y, por ende, los 
resfriados.

Para engordar emplee alimentos fe- 
culentoR y grasos, prescindiendo de 
todos los excitantes. Nada de café ni 
de salsas picantes. En cambio, puede 
emplear el vino sin riesgos.

¿Para qué es el liquido astringente? 
Necesito saberlo para indicarle uno 
apropiado.

No, señora; soy otra.
Resurrección.—En el mes de Marzo 

publicamos un precioso modelo de 
Moisés, explicando como se hacía y 
adornaba en casa. En breve publicare­
mos varios grabados y explicaremos 
su confección.

La extranjera.—Si entre mis amigas 
y conocidas hay alguna que desee una 
señora de compañía, la tendré muy 
presente. Pierda cuidado y confíe en 
mí.

Aire eolado.—Iæ decimos lo mismo 
que á Arturo. Hay que acreditar que 
se recibe La Moda y hacer “una sola” 
consulta.

Clavellina.—Todo lo que se me ocu­
rría. amiga mía, se lo he manifestado 
ya. Hoy tengo que añadir que en el 
asunto entran por mucho las cualidades 
de la mujer y las costumbres del 
hombre. ¿No tiene alguna amiga que 
lo sea de ambos? De este' modo, con 
una discreta insistencia, se podría 
llegar quizás á un acuerdo. Indague 
á ver si alguna amiga suya le trata 
y tal vez consigamos algo. El asunto, 
como «omprenderá, es muy delicado 
para que procedamos de otro modo.

Una murctanita.—Para desarrollar 
los pechos tome cuatro cucharadas dia­
rias de esta solución: extracto acuoso 
de galega, 50 gramos; agua destilada, 
50; tintura de hinojo, 25; y jarabe 
de azúcar, 875. Está experimentado.

Para afirmarlos, haga sobre ellos 
abluciones por mañana y tarde con 
agua de sal gris. El agua tiene que 
quedar algo lechosa. También está 
comprobado.

Concha de nácar.-.—Lávese una vez 
por semana, durante tres, con esta 
solución : carbonato de sosa, 5 gra­
mos; saponina, 1, y agua de Colonia, 
3. Luego, dos días después de cada la­
vado de esos, se vuelve á lavar con 
jabón común, del que se emplea para 
la rojia. Estos lavados los seguirá 
haciendo durante dos meses. Después 
uno cada quince días. Prescinda de 
vaselina, cremas ó cualquier otra 
substancia grasa.

A. E.—Para desarrollar los pechos, 
tome cuatro Cucharadas diarias de es­
ta solución : extracto acuoso de ga­
lega, 50 gramos; agua destilada, 50; 
tintura de hinojo, 25; y jarabe de 
azúcar, 875.

Para^ afii-marlos, lávelos por ma­
ñana y tarde con agua de sal gris. 
Esta quedará algo lechosa.

Estas dos fórmulas están compro­
badas y harán desapai-ecer esos de­
fectos.

Creo que no tendrán inconveniente 
en despacharla.

M. C.—Dese lociones con esta so­
lución : agua de rosas, un cuarto de 
litro; glicerina, 3 gramos, y nitrato 
de bismuto bórico, 125.

Una morena y una rubia.—Las dos, 
sin ningún riesgo, pueden emplear es­
ta fórmula, comprobada en numero^ 
sos casos: 40 gramos de esencia de li­
món ; 20 de sal común en grano ; 30 de 
petróleo y 25 de amonJaco. Mézclenlo 
bien y empléenlo un d'a sí y uno no. 
Al poco tiempo verán sus maravi­
llosas efectos. Hace crecer el cabello, 
lo suaviza y lo abrillanta.

V. y O.—En primer lugar, debe 
huir de los alimentos feculentos y gra­
sos. Luego, hacer gimnasia de salón— 
poleas, genuflexiones y paralelas—y 
beber mucho café. Después recurrir á 
los baños calientes prolongados, usa­
rá vinos ácidos y delgados en las co­
midas, empleará con algún exceso la 
sal y el vinagre en los alimentos fi- 
brinosos y vegetales, la carne la co­
merá muy asada ó muy frita y toma­
rá cada diez días un purgante. Si 
hace esto, antes de tres meses pierde 
10 kilos.

Todo esto lo puede hacer en cual­
quier sitio, pues lo que exige más pre­
paración son los baños, y éstos ho 
pueden ser más sencillos...

Cura protestante.—Le repito lo que 
digo á “Arturo” y á “Aire colado”.

Flor de Oro.—Hace días, en la sec­
ción “Consejos a una amiga”, dimos 
una fóimula—la de la alheña—que tal 
vez le dará resultado. Si la emplea, 
tenga presente que los matices dora­
dos se señalan á las dos ó tres horas, 
enrojeciéndose, poco á poco, después. 
De cualquier modo, el cabello quedará 
más bonito, porque adquirirá un color 
bello y agradable.

Siempreviva.--E.i patrón de “bé­
guin”, de que habla es muy grande "y

no podemos publicarlo en nuestra re­
vista. Lo mismo ocurre con el manto 
para automóvil. Sin embargo, como no 
queremo.s que ninguna lectora quede 
descontenta, le podremos hacer esos 
patrones en extraordinarias condicio­
nes de baratura. Cualquiera de ellos le 
costará 4 pesetas, mas 30 céntimos 
para el certificado. Si desea alguno, 
envíe las medidas.

Una cubanita.—Hace varios núme­
ros, y en distintas ocasiones, hemos 
publicado esas reglas. Repase un po­
co la “Estafeta” y encontrará todo lo 
que desea.

Ya tienen aviso en la Administra­
ción, habiendo recibido los sellos.

La letra es pasadera solamente.
dris.—Mándela bajo sobre, remitien­

do un sello para devolverla y su direc­
ción.

En las casas bien servidas se po­
nen paños bordados con encaje tanto 
debajo como encima de las bandejas 
de copas y de los fruteros.

Cuando entra en una habitación un 
caballero, no se levantan las señoras. 
Esto sólo lo hacen con personas del 
mismo .sexo ó con los caballeros muy 
respetables.

Pepe A. R.—1.* Debe presentar al 
novio su padre ó pariente más cer­
cano.

2 .* Este invierno las señoritas no 
llevarán gorras. Es una moda anti­
cuada.

3 .* Los delantales adornados «on en­
caje de Richelieu están de moda. Te­
nemos un modelo precioso á 2 pesetas, 
tas.

4 .* También están de moda Jos en­
cajes para los juegos de cama; pero 
son especiales. Tenemos un modelo de 
encaje inglés para sábana lindísimo. 
Cuesta 5 pesetas.

5 .* Las toallas llevan fleco.

Llor de acacia.—Seguramente la 
resultará bien el modelo que publi­
camos^ en la página quinta del núme­
ro 147. Puede hacerse un plastrón de 
^ucaje o de tul, conforme se advierte 
allí.

También los modelos centrales de 
las páginas 8 y 9 del número 148 son 
muy elegantes para una señorita.

‘La decoloración esa proviene 
de la debilidad de la sangre. Por esta 
razon debe tomar 15 gotas de coca- 
dilato en las dos comidas fuertes ó 
seis gotas de tintura de iodo.

Además, al levantarse, fricciónese 
labios y encías con un trocito de limón.

Espera.—No se me ocurre ningún 
medio. Para indicar algo es necesario 
conocer las costumbres de usted. ¿No 
puede emplear la casa de una amiga? 
¿No puede ir á la iglesia con la cria­
da?

Vajjorosa.—Ha entendido bien. Pri­
mero se pone rubio pálido, luego tiene 
más intensidad y después rojo.
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Para teñir él .cabello puedé emplear 
esta fórmula: agua oxigenada á 12 vo­
lúmenes. 500 gramos; infusión de 
manzanilla alemana, 100, y agua pura, 
500. Es un tinte excelente.

Se usarán flores muy gTandes. Lea 
nuestra revista.

La Secretaria.

Consultas de Grafoíogía.

Una de la calle del Comercio de 
Monforte.—Afectuosidad. Tiene mu­
cha paciencia. Bondad y alegría. 
Temperamento algo romántico. Pre­
sunción. No está muy atareada. Ca­
rácter ahorrativo.

liusée.—Secretividad. Constancia en 
las ideas. No es sincero. Espíritu aho­
rrativo. Carácter algo rebuscado. Im- 
pei'sonalidad. Bondad no muy acusa­
da. Materialismo y practicismo. Amor 
propio. Es algo egoísta.

Nab.—Ardor ascendente. Tempera­
mento viril. Carácter activo. Terque- 
<iad. Espíritu bastante irritable. En­
tereza.

¡Viva España!—'Altruismo. Buen 
carácter. Temperamento afectuoso. Se 
irrita muy de tarde en tarde. Nervios 
muy exaltables. Espíritu observador. 
Es ahorrativa. No está muy atareada.

Pepín.—Curiosidad. Espíritu mer­
cantil. Tiene buena vista para los ne­
gocios. Es bastante disimulado. Or­
gullo de sí mismo. Temperamento va­
riable. Es activo y se Irrita con rela­
tiva frecuencia. Le gusta consultar 
sus asuntos. Quiere.

Manon.—Espíritu algo rebuscado. 
Temperamento materialista. Indecisión. 
Buen gusto. Es bastante práctico. Ca­
rácter afectuoso. Sobriedad.

Maruja. — Afectuosismo. Espíritu 
observ’ador. Le interesa todo aquello 
que no comprende. Carácter ligera­
mente burlón. Esfuerzos exagerados. 
Constancia y voluntad. Es un poco 
celosa.

I). M.—Aixior ascendente. Seoreti- 
vidad. Carácter torpe y malicioso. Es 
terca en sus propósitos, pero incons­
tante en los afectos. No tiene mucho 
que hacer. Es muy burlona. Cortesía 
y agrado para tratar á los amigos.

Consuelo J. de M.—Carácter ente­
ro y varonil. Cultura y buen gusto. 
Es algo romántica. Espíritu progre­
sivo, enemigo de la rutina. Confianza 
en sí misma. Le gusta saber por me­
dios distintos sus cualidades. Volun­
tad. Ligera exaltación nerviosa. Es al­
go irritable. No le gusta doblegarse 
ante las imposiciones. Personalidad 
propia.

Flor de acacia.—Carácter voluble, 
no muy firme en sus afectos. Tempe­
ramento exaltable. Afectuosidad, Es

activa y bastante inquieta. Imagina­
ción. La gusta que la mimen. Mate­
rialismo.

JL C.—Nerviosismo y timidez. No 
es impulsiva. Discreción y bondad. 
Gusto variable. Temperamento cari­
ñoso. Espíritu observador. Sencillez. 
Alegría razonable.

Corll.—Espíritu y voluntad culti­
vados. Carácter ahorraitivo. Debe de
tener una ocupación sedentaria. Pre­
sunción. Amor propio. No está muy 
atareado. Es receloso y desconfiado. 
Egoísmo. Imaginación.

Coi.—Orden y cuidado. Espíritu 
metódico. Actividad. No le gustan las 
tareas prolongadas. Depresión anémi­
ca. Temperani,ento afectuoso. Obra 
por impulsión. No tiene mal genio.

JZ. de B. C.—Espíritu deprimido. 
No es sincero. Aturdimiento. Tiene 
buen genio. No se irrita con facilidad. 
Esfuerzos mal aprovechados. Le falta 
método. No tiene grandes quehaceres.

María y Fernando.—Sutileza de in­
genio. Espíritu inquieto y voluntario­
so. Ambición. Le gusta que acaten sus 
indicaciones. Presunción. Vehemencia 
no muy acusada. I ve gusta ironizar. 
Disimula mal sus impresiones. Afec­
tuosidad.

Suif de Marsan.—Amor propio. No 
tiene personalidad propia. Espíritu 
algo burlón. Falta de “arranque”. Pe­
reza y molicie. Es bastante egoísta. 
Maliciosidad.

Vaporosa. — Espíritu observador. 
Temperamento materialista. No tie­
ne muchas ocupaciones. Método. Es 
cariñosa y discreta. Se incomoda con 
relativa facilidad. La esperan mu­
chas alegrías. Es constante.

Pepe A. R.—Carácter ahorrativo. 
Es discreta y modesta. Afectuosidad. 
Opresión ó fatiga. Ha debido tener 
hace poco una enfermedad ó un dis­
gusto grande. Es bondadosa y com­
placiente. Espíritu resignado. No la 
gusta fingir. Tiene una preocupación.

Iris.—Espíritu muy especial. Tie­
ne bastante amor propio. Carácter 
frívolo, aunque afectuoso. Buen gus­
to. No le apremia el tiempo. Incons­
tancia en las ideas. Imaginación. Es 
perezosa y muy amiga de la molicie. 
Se incomoda con relativa frecuencia. 
Espíritu de mando.

El patrón de este número
y las labores útiles.

Suplemento al num. 149.—2 de No­
viembre DE 1910.—Por D. M. Salvi.

Patron de una blusa sencilla

Este patrón está dibujado para un 
busto de cerca de un metro de pecho y

52 centímetros de talle, por delante, 
desde el hombro hasta la cintura de 
la blusa.

Se compone de cinco piezas: 1-* Re-, 
presenta el delantero, cortado con bas­
tante extensión para que se pueda ha­
cer un pliegue plano.

El cierre puede tenerlo en esa pieza 
ó en la espalda.

Si se quiere alargar, se hace en 
mitad del delantero.

La figura 2 representa la espalda, 
que se debe cortar doble si la blusa 
cierra en mitad del delantero, y cui­
dándose dejar la tela necesaria para 
los orillos, si se cierra en la espalda.

La figura 3 es la de una manga, 
que se detiene en el codo, ocultándolo.

La figura 4 es la del escote, según 
se cierre la blusa delante ó detrás.

La 5 es la del puño.
El cuello es una sencilla banda, al­

go baja delante y más alta en las ore­
jas y espalda.

Figura 1.*—Trazado del delantero. 
Se señala el rectángulo ABCD, de 
38 centímetros de alto por 44 de ancho. 
De A á C, á 9 centímetros, se pone 
E; de B á A, á 13 id. se pone F; de 
B á D, á 8 centímetros, se pone G, 
uniendo E á F y F á G con líneas li­
geramente cóncavas. De D á A, á 6 
centímetros, se pone H, uniendo H á 
C con una Enea convexa.

Figura 2.*—Trazado de la espalda. 
Se marca el rectángulo ABCD, de 
35 centímetros de alto por 38 de an­
cho. de A á C, á 7 centímetros, se pone 
E ; de B á A, 13 id., se pone F ; de 
B á D, á 9 id., se pone G uniendo E á 
F y F á G con líneas ligeramente cón­
cavas.

Figura 3.*—Trazado de la manga. 
Se dibuja el rectángulo ABCD, de 
40 centímetros de alto por 39 de an­
cho. De A á C, á 10 centímetros, se 
pone E ; de A á B. á 19 id., se pone 
F; de B á D, á 7 id., se pone G, 
uniendo F á G con una línea ligera­
mente cóncava y E á F, con otra un 
poco convexa. De D á C, á 4 id., se 
marca un punto, que se eleva 3 id. y 
se pone H, uniendo G á H eon .una
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ítaea un tanto cóncava: de D á C, á 
19 id., se pone I; de C á D, á 4 id., 
se marca un punto, que se eleva 3 ¿d. 
y se pone J, uniendo H á I é I á J 
con rectas y E á J con una linea un 
poco cóncava-

Figura 4.*—Trazado del cuello.— 
Se marca el rectángulo ABCD, de 40 
centímetros de alto por 18 de ancho. 
De C á A, á 15 centímetros, se pone 
E ; de A á B, á 3 id., se pone un punto, 
que se baja 10 id. y se pone F, unien­
do E á F con una cóncava. De A á B, 
á 10 id., se pone G, uniendo F á G 
con una recta; de B á A, á 4 id., se 
pone un punto, que baja 6 id., y se 
marca 11: de B á D, á 20 jd., se pone 
1 ; de D á C, á 5 id., se marca un pun­
to, que se eleva G id. y se pone J, 
uniendo G á C con una convexa que 
pase por H, I, J y C á E con una 
recta.

Figura 5.*—Trazado del puño— 
Se marca el rectángulo ABCD, de 26 
centinetros de alto por 21 de ancho.

De A á C, á 3 id., se pone E; de A á 
B, á 13 id., se pone F; de B á D, á 
3 id., se pone G uniendo E á G con 
una convexa que pase por P; de D í 
C, á 5 id., se pone I, uniendo G í H, 
H á I é I á E oon rectas.

Labores practicas.
Núms. 1, 2, 3 y 4—Enlaces CL, 

PP, y nombres de Africa y Zoa paia 
bordar pañuelos.

Núm. 5.—Nombre de Antonia papa 
bordar en almohadas de diario.

Núms. 6 y 7i—Nombres de Clemen­
tina y Felipa para bordar en toallas.

Núm. 8.—Anagrama de Pepa para 
bordar en toallas.

Núm. 9.—^Escudo de capricho oon 
el nombre de María paia bordar en 
almohadas de señoritas.

CÜSS^liX) W|xTxtXlK|K,XlKlX. x; K Mi>yXiíÍAM[X

El amor, según los poetas clásicos.

Yo te bañé con mi llanto, 
yo te abrí la obscura caja 
y, do-minando mi espanto, 
yo te vestí la mortaja, 
blanc^ toca y negro manto.

Tu cuerpo cubrí de flores 
y te ceñí por corona, 
¡postrer don de mis amores! 
el velo de tu patrona 
la Virgen de los Dolores.

Después, en mi fiebre amante, 
junto á tí me arrodillé 
y convulso y vacilante, 
sobre tu yerto semblante 
la cabeza recliné.

Y abismado en mi dolor 
seis horas pasé, mortales, 
hablándote de mi amor 
al jíálido resplandor 
de los cirios funerales.

El sentido al fin perdí 
y sin que yo lo sintiera, 
alguien me arrancó de all’, 
¡muriera yo junto á tí, 
primero que en mí volviera!

(Federico Balart).

LICOR DEL POLO.—El solo dentífri­
co español garantido de competencia 
profesional y que se vende en su pro­
pia nación 10 veces más que cualquier 
otro dentífrico en la suya. Para curar 
las dolencias 6 enfermedades los mé­
dicos y dentistas. Para preparar los 
dentífricos el solo competente es el 
farmacéutico. Sin atropellar la legisla­
ción sanitaria, los perfumistas no están 
autorizados para preparar dentífricos, 
y por algo exige la Sociedad un titulo 
profesional al que prepara productos 
medicinales y de higiene como ocurre 
al LICOR DEL POLO preparado por el 
farmacéutico Orive.

MENTALISMO
CIENCIA - BELLEZA ■ FORTUNA

Los que deseen conocer esta nueva 
ciencia y obtener el misterioso que á 
sus iniciados proporciona, pidan hoy 
mismo circular que se remite gra­
tis- Dirigirse al Jefe de nuestras ofi­
cinas: D. S- Roque González. Calle 
.Atocha, número 25, 2.* derecha-

Festonea para bordar. Fnentea, 7

Novedades para señoras. Encajes, 
confecciones, lanería. Martin Gar­
cía Labtaao. Plaza Santa Crus, 1. Es- 

tuina á la de Bolsa.

SECCION DE PATRONES CORTADOS 
DE ‘lA MODA PRÁCTICA”

Toda abonada 
de patrones á la

para hacer encargo 
medida de modelos

publicados por esta revista ú otra, es 
preciso que remita las medidas que de- 
tallamo.s por centímetros y con suje­
ción al adjuntd modelo.
A.—Cuello.
B.—Ancho de delante de hombro á 

hombro.
C.—Ancho total del cuerpo á la altura 

del pecho.
D.—Cintura total.
E.—Largo de manga doblado el brazo.
F.—Ancho de espalda á la altura de 

los hombros.
G.—Largo de delante del cuello á la 

cintura.
H—Largo de delante desde el cuello- 

hombro á la cintura-
I.—Largo desde el cuello-hombro por 

la espalda hasta la cintura.
J.—Largo por la espalda desde el cue­

llo á la cintura.
K.—Largo bajo el sobaco á la cintura.
L.—Ancho total á la altura de las ca­

deras.
M.—Largo desde la cintura al pie.
N.—Largo total desde la cintura al 

bajo por la espalda.
Precio de los patrones á nuestras 

abonadas, pago adelantado.
Manga .............................. 0.75 á 1 pta.
Falda sencilla.................. 1,50 á 2
Falda de piezas............. .. 2.50 á 3,50
Peinador 6 Matinée... 2,60 á 4
Falda de Soirée............. 4 á 5
Blusa corriente............. 1,50 á 2
Blusa complicada........ 2,50 á 4
Levita sastre.................. 4 á 6
Abrigos ........................... 6 á 6
Camisas ........................... 1,60 á 3,60
Camisas de hombre... 4 á 6
Pantalón ....................... 1 á 1,60
Falda interior...............  1,60 á 2,50
Cubrecor.sé ....................... 1 á 2
Abrigo paletó.................. 3,50 á 6
Pantalón ó elástica de 

hombre .................. 2 á 4
Vestido de niña 6 niño 

de 2 á 5 años........ 3 á 6 
Idem de 5 á 13 años... 3,60 á 6 
Idem de niña de 10 á 

15 años.................... 4,50 á 6
Las abonadas .e provincias 6 ex­

tranjero, remitirán 25 céntimos más 
para el certificado del patrón, y asi 
evitar extravio.

Imprenta Domingo Blanco, Libertad, 31
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EOUiPOW^NOVIA
Colección-Carpeta de IO buenos 

patrones coi'tados y de novedad.

De gran utilidad á las señoritas.
Contiene:

1 patrón de Delantal.
2 ,, ,, Cubre-corsé.
3 ,, ,, Enagua.
4 ,, ,, Cubre-corsé pantalón.
5 ,, ,, Cubre-corsé enagua.
6 ,, ,, Matinée.
7 ,, ,, Chambra.
8 ,, ,, Camisa de día.
9 ,, ,, Camisa de noche.

10 ,, ,, Bata
Esta original y práctica colección de 

patrones sólo cuesta
8 ptas. en nuestras oficinas.
Para el envío á provincias certifica­

do se debe remitir 30 céntimos.

LA CASTILLA
Colección-Carpeta de 10 buenos 

patrones cortados.

De grao utilidad á toda madre.
Contiene:

1 patrón de Camiseta.
2 ,, ,, Chambra.
3 ,, ,, Jubón.
4 ,, ,, Bragas.
5 ,, ,, Babero.
6 ,, ,, Delantal.
7 ,, ,, Corselete.
8 ,, ,, Enagua.
9 ,, ,, Faldón.

10 ,, ,, Traje.
Esta nueva colección de patrones 

sólo cuesta
5 ptas. en nuestras oficinas.
Para el envío á provincias certifica­

do se debe remitir 30 céntimos.

A precios increíbles se

á máquina, mano y bastidor toda clase de abri­
gos, levitas, vestidos de paño, seda, tul, gasa, 
equipos de novia, canastillas y trajes de teatro.

VIUDA DE J. BAUTISTA
San Andrea, 29, 2.° izquierda 

(Esqziina á Malasaña)

SOLUCIÓN PAUTAUBERGE
al Clorhidro-Fosfato de Cal Creosotado

El remedio mascas ENFERMEDADES del PECHO 
eñca,zpara, curar)

, 1 las BRONQlU T S CRONICAS. A gOPfP EyPJ E - PARIS 7 pStc?^ALE?BOTICAS.

OBRASDEARTE DECORATIVO
X5E

D. Manuel Salvi
premiadas con medaHas de oro y de plata.

Enlaces y Monocromas, 1.700 modelos en 
cuatro temas, para pintores, dibujantes, 
grabadores, artistas, industriales y borda­
doras, 20 pesetas.

Fantasías Caligráficas, obra en cuatro al­
bums, 10 pesetas.

3 Albums diferentes, con cuatro abecedarios 
en diferentes tamaños; cada uno, 2 pesetas.

2 Albums de abecedarios para pañuelos de 
novedad; cada uno, 1 peseta.

LABORES DE LA MUJER, obra Utilísima y 
completa en gran carpeta, 25 pesetas.

Labores de la Mujer, por álbums, 1 peseta.
Arte de colocar las servilletas en la mesa, 

1 peseta. ’
De venta en la Administración de ***

LlOCK I All, di

Se obtiene un

Hermoso Pecho
por medio de las

Pilules Orientales
del O'- RATIÉ

las Unicas que en dos meses desar­
rollan y endurecen los senos, hacen 

^desaparecer las salidas huesosas de los 
hombros y dan al Busto una gra­
ciosa lozanía. Aprobadas por las 
Sumidades módicas, son benéficas 
para la salud y convienen álos más 

delicados temperamentos.
Tratamiento fácil. Resultado duradero.

Un fraico te remite por correo, enviando 7i50 petetat 
en libranzai ó tellot á

CEBRIAN y C®, Puerta ferrisa, 18, BARCELONA 
De venta en MADRID : Farmacia QAYOSA, Arenal 2.
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MifflÛ ~ Cuefra

POR yA. SALVI

/OA

Centro-

D

La Moda Práctica
SUPLE/AENTO AL NUrV. 149

OPICINAS; LIBERTAD. Î1.-APARTADO 34T

AA £> 1

í? 

o
í7

Fiq- X_£spg)da

Fig-1- DElantera

y Labores practicas.
Núna. 1, 2, 3 y 4—Enlaces CU 

pp, y nombres de Aínca y Zea par* 
bordar pafiodos,

Núm. 5.—Nottbre de Afiíooi» P**_ 
bordar en almeladas de di»r

Nóma. 6 y 7.—Ncrob es de Cltfne*» 
tíña y Felipa para bordar en toaflaa.

Núm. 8.—Acagraipa da Pepa para 
bordar en toallas.
■ Núm. 9.-4E9Codo da capricho «o» 
el nombre da Máríb í>hA bordar es 
Mohadas da Máorüa&

Suplemento al stum. 149.—2 de No­
viembre DE 1910.—Por D. M. Salvl

Patrón db un, slusa sencilla

Este patrón »14 dionjado para on, 
boato de rerca de nn metro de pocho y 
5tí cent ímetros Je talle, por delante, 
depda el hombro fausta la cintara de 
la bloca.

Se compone de eineo piezas : 1-* Re­
presenta el delantero, cortado édn bas- 
tahte exteraidn para -qoe ce poeda ha­
cer oh pliegne plano. ■' ' 

El ciesre pnede asá pian 
ft en la espalda. . 

fii BC qnwra alargar, n baca <’1

La figura 2 repreconfa .’a eupa’ca, 
qne se debe cor'ar ¿cb!e «i la bk-s 
cierra en mited de) d¿Jarfero, y c'í- ' 
dándose dejar la tela nereearia para 
los orillos, si se cierra en la espalda. 

La figura 3 es la de una manga, 
<ne se detiene en el codo, ocnltándo'o. 

La figura 4 es la del escote, según 
se cierre la blusa de'ante 6 detiús. 

La 5 es la del puño.
El cuello es ana sencilla barda, al­

go baja delante y mis alta eo las ore­
jas y espalda.

Figvra 1."—Trazado del de’imtero.
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

Fesetas [Pesetas

3

APARTADO DE CORREOS

Húm. 547.—MADRID

y 4

Falda
Blusa

Cubre-corsé enagua pantalón. 
Enagua

1,50 y 2 pesetas.

1,25Matinée
Chambra
Camisa de día

Bata sencilla
Bata superior

1,00
0,50
0,50
125
1,50

1,00

LA MODA
PRACTCA

APARTADO DE CORREOS NUM. 347

Libertad, 31.—Teléfono 875

Precios-primas de patrones de lencería interior solo para abonadas.

Delantal cuerpo
Delantal sencillo
Cubre-corse
Cubre-corsé pantalón
Cubre-corsé enagua

1,50

Camisa de día superior 
Camisa de noche

1,00
1,00
1,25
1,50
2,50
3,00

Los pagos al cantado y las abonadas ds provincias rennitiránrademas 30
céntimos para el certificado.

Abrigo corto
1,50 y 2

Abrigo largo ó levita
y 2‘50

Academia Modelo de corte y confección, Jesús del Valle, S-MADE ID
IstuelD de Diliiiio y Pintuta DEumlm oplkodii ñ LdIimes de lo Mujer, ;. ' FigueroD. núiu. 27, Madrid

PARA CRECÉR;Y DESARROLLARSE DE UN^ MANE.^A
_______ _ SEGURA Y CIERTA

los ntfios V los Jovenes, canendos, nnemicoe, raquíticos 6 de desnrrollo difícil v atrasado recobrará fuerza vigoz y energía con ol nuevo tratamiento
Opotheraplco DADA del Dr LOROT el er-cimiento recobrará su curso noriE''! sin 

de los . I” ha W V 9 rAKA Vr rl E. EL sacudidas ni peligro ülgnno hasta los 2« años.
Se envía vaneo contra 5 50 >» caí a y las 6 cajas tratamiento completo, contra 30 pUs en chíOnes ó libranza del giro mutuo dlrfgirse á los

Laboratorios LOROT, ■ta, Rue Richer, Paris, ó a IO.S señores PEREZ, MARI’N y Ci», Galle de Alcala, 7, Madrid,
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